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“Si percibiéramos y sintiésemos con intensidad la vida humana
ordinaria en su conjunto, sería como si oyéramos crecer la hierba y
los latidos del corazón de una ardilla, y moriríamos de ese rugido
que se esconde al otro lado del silencio.”

“If we had a keen vision and feeling of all ordinary human life, it
would be like hearing the grass grow and the squirrel&#39;s heart beat,
and we should die of that roar which lies on the other side of
silence.”

George Eliot, Middlemarch. 
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Resumen

Este artículo analiza Kentukis de Samanta Schweblin 

Abstract

This article analyses Samanta Schweblin’s Little Eyes 
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Introducción 

A lo largo de la modernidad, la idea sobre la identidad ha estado anclada en que existe 
un sujeto estable, y ha estado ligada a los límites de nuestras capacidades cogniti-
vas, emocionales y sociales, estableciendo una clara distinción entre lo humano y lo 

no-humano. Sin embargo, en el contexto hiperdigital contemporáneo, la frontera se vuelve 
porosa. La identidad ya no puede entenderse como núcleo biológico persistente sino como 

desde una perspectiva posthumana para examinar 
como se configura la subjetividad en contextos digi-
tales mediados por tecnologías, vigilancia y capitalis-
mo emocional. Lejos de ser meros intermediarios, los 
dispositivos son condiciones que orientan prácticas y 
deseos en línea con debates recientes sobre socieda-
des de control y extracción de datos. La indagación 
sitúa en diálogo con Haraway, Braidotti, Ahmed, Zub-
off, Foucault y Byung Chul Han. El artículo sostiene 
que Kentukis retrata la emergencia de una identidad 
ambigua, y se propone el concepto de subjetividad 
tecnosalvaje, entendida como una forma existir-re-
sistir que habita la interfaz. La novela permite pensar 
los afectos no sólo como mercancías sino como zonas 
inestables donde se reconfigura la agencia y la intimi-
dad. El análisis sugiere que Kentukis abre un espacio 
crítico para pensar la subjetividad como un proceso 
relacional, contradictorio y en constante negocia-
ción con los dispositivos y ejes de desigualdad. En 
un mundo donde un dispositivo tecnológico llamado 
“kentuki” permite la vigilancia e intimidad simultánea 
entre desconocidos, conviene preguntarse: ¿Existe 
algún tipo de tensión entre lo humano y lo tecnoló-
gico, ¿cuáles son sus implicaciones?, y ¿este contagio 
erosiona la identidad humana en contacto con otros 
seres más que humanos en una era digital?

Palabras clave: Subjetividad tecnosalvaje, Capitalis-
mo Emocional, Kentuki, Tecnología, Ciencia Ficción

from a posthuman perspective to examine how sub-
jectivity is configured in digital contexts, mediated 
by technologies, surveillance and Emotional Capital-
ism. Far from being intermediaries, these devices are 
conditions that shape practices and desires, in line 
with recent debates on control societies and data ex-
traction. Opening a dialogue with Haraway, Braidotti, 
Ahmed, Zuboff, Foucault and Byung-Chul Han, this 
essay argues that Little Eyes portrays the emergence 
of an ambiguous identity and proposes the concept 
of Technowild Subjectivity, understood as a way of 
being and resisting which that inhabits the interface. 
This Fiction Novel allows us to consider affects not 
as commodities but as unstable zones where agency 
and intimacy are reconfigured. The analysis suggests 
that Little Eyes opens up a critical space for thinking 
subjectivity as a relational and contradictory process 
in negotiation with other devices the axes of inequal-
ity. In a world where a tech device called “kentuki” 
allows simultaneous surveillance between strangers, 
it is important to ask ourselves: Is there any kind of 
tension between humans and tech beings? How does 
this contagion erode human identity in contact with 
an otherness classified as tech-beings in a digital era?

Keywords: Technowild Subjectivity, Emotional Capi-
talism, Kentuki, Tech, Sci-Fi
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un proceso atravesado por mediaciones técnicas afectivas y económicas que la fragmentan, 
la distribuyen y la ponen en disputa. Ahora que nuestra comprensión del “ser” y la manera 
en que interactuamos con el mundo y entre nosotros está cambiando— nuestra percepción 
del entorno se altera, y con ello, la identidad y la misma noción de lo que significa ser hu-
mano parece desplazarse, complejizarse y re-configurarse, por el uso continuo y saturado 
de dispositivos/inteligencias que participan activamente en la producción de subjetividad, 
alterando nuestra relación con el cuerpo, el deseo, la intimidad y la otredad.

El presente artículo toma como objeto de estudio la novela Kentukis (2018) de la 
escritora argentina Samanta Schweblin, que examina cómo la irrupción de dispositivos tec-
nológicos —que posibilitan relaciones más que humanas—, trastoca la identidad humana. 
Kentukis funciona como una radiografía literaria del desplazamiento, provocando un univer-
so no alejado de nuestra realidad, donde los individuos oscilan entre la habitabilidad (ser) 
y la posesión (tener) de un cuerpo ajeno, planteando el ejercicio de observar o ser obser-
vados por desconocidos a través de un dispositivo: el ‘kentuki’  —entidades artificiales zoo-
morfas—, que posibilitan la vigilancia íntima, parasocial y no recíproca de otros usuarios.

Este artículo propone leer Kentukis no como una alegoría tecnófoba ni como una 
advertencia moral sobre los excesos de la conectividad, sino como una exploración crítica 
de las formas en que los dispositivos tecnológicos reordenan la agencia, los afectos y las 
estructuras de poder. Para ello, el análisis se articula en torno a tres ejes interrelacionados: 
identidad, vigilancia y estructuras de poder, y afectos en el marco del capitalismo emocio-
nal. Estos ejes no operan como compartimentos estancos, sino como campos de fricción 
donde se ponen en juego distintas dimensiones de la subjetividad contemporánea.

Para abordar los entramados de la novela, se establecieron tres ejes fundamentales 
que integran la pluralidad de perspectivas teóricas: la Identidad, la Vigilancia y las Estruc-
turas de Poder y los Afectos y el Capitalismo Emocional. En el primero se discierne sobre 
la crisis del sujeto biológico autónomo. Propongo poner diálogo con el Manifiesto Cyborg 
de Donna Haraway, la obra de Shoshana Zuboff, La era del Capitalismo de la Vigilancia, así 
como la Fenomenología queer de Sara Ahmed, los estudios de Foucault sobre las relaciones 
de poder. Estos enfoques permiten comprender cómo las tecnologías median, transforman 
y prefiguran la experiencia humana; afectando profundamente la construcción de identidad 
y las formas en que percibimos el “yo” y el “otro”.

El kentuki genera una dinámica de poder y control foucaultiana1 pero trasladada al 
ámbito de las relaciones íntimas y cotidianas. En este sentido, la novela plantea una nueva 

1	  Ver Vigilar y Castigar de Foucault.
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y deshumanizada2 interacción —que es al mismo tiempo profundamente cercana y emocio-
nalmente cargada— con una nueva clase de otredad. En Kentukis, el dispositivo no actúa 
como una prótesis externa, sino como una condición activa que desestabiliza las categorías 
tradicionales de cuerpo, presencia y agencia, dando lugar a subjetividades híbridas, relacio-
nales y profundamente situadas.

Haraway ofrece una crítica de las categorías rígidas entre lo humano y lo no humano, 
sugiriendo que las fronteras entre organismos y máquinas están en constante negociación. 
Zuboff ha argumentado que las nuevas tecnologías, configuran una estructura de poder 
que explota no sólo nuestros datos, sino también nuestras emociones y relaciones. Estos 
aspectos son fundamentales para entender cómo las relaciones parasociales3, operan en un 
terreno donde el control y la vigilancia son difusos y omnipresentes.

Con la fenomenología Ahmediana, se explora cómo la experiencia corporal y afec-
tiva en Kentukis genera nuevas formas de otredad y deseo, problematizando el rol de los 
personajes que, aunque alienados por la tecnología, resisten o se apropian de las estruc-
turas de poder en las que están inmersos. De igual forma es pertinente examinar cómo las 
tecnologías gestionan y regulan los cuerpos y las subjetividades en este universo ficcional, 
cuya estética se mueve entre lo inquietante y lo fascinante. El objetivo es desentrañar cómo 
funciona esta interacción entre los dispositivos tecnológico-humanos, y cómo esta puede 
determinar la identidad de los sujetos. Desde esta perspectiva, el objetivo del artículo es 
analizar cómo la interacción entre dispositivos tecnológicos y humanos en Kentukis no solo 
reconfigura la identidad, sino que transforma las formas de vinculación, control y afecto. 
Más que preguntar qué le hace la tecnología al sujeto, la novela obliga a interrogar cómo 
los sujetos participan activamente en estos ensamblajes tecnosociales, y qué implicaciones 
éticas y políticas se derivan de habitar un mundo donde la intimidad, la mirada y el deseo 
se han vuelto operativos. El objetivo es desentrañar ¿Cómo la interacción entre dispositivos 
tecnológicos y humanos determina la identidad? ¿Cuál es el rol que cumplen estos soportes 
digitales-inteligentes en la creación o reconfiguración de nuevas formas de intimidad y con-
trol, así como en qué manera se alteran nuestras relaciones, expresiones y personalidades?

I.	 Subjetividad inestable: devenir salvaje
Kentukis se compone como una serie de relatos cortos fragmentados que ponen en discu-
sión temas de encuentros y desencuentros, engaños, comunicaciones y manipulación. A 
diferencia de otras narrativas del género, utiliza una cotidianeidad que puede llegar a ser 
2	  Que está en contacto con entidades más que humanas, por ende, la relación no es solamente huma-
na.
3	  Facilitadas por los kentukis.
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asfixiante, y, desde muy temprano nos presenta la distinción entre ser y tener un kentuki, 
comparable quizá con la idea de ver y ser visto. Una distinción que urde en la lógica fetichista 
y paranoica4 del intercambio tecnológico en el capitalismo tardío que, según Mandel (1972), 
más allá de fungir como una etapa en lo que lo industrial se supera, se presenta como una 
era en la que, al menos por primera vez, todas las áreas económicas han sido transformadas 
o están inscritas por procesos técnicos e industriales (p.114). Incluso las esferas emociona-
les, sociales e íntimas están atravesadas por el uso de dispositivos (productos industriales). 
Esto provocó la fragmentación de nuestras individualidades5 revelando un creciente extra-
ñamiento afectivo que, al permear en lo colectivo, expuso las contradicciones sociales y 
puso en tensión el modelo hegemónico de autosuficiencia técnica y epistémica.6 Este des-
moronamiento identitario refleja cómo la tecnología no sólo reconfigura las relaciones hu-
manas sino que también desnuda la vulnerabilidad inherente a nuestra dependencia a los 
dispositivos que prometen una conexión verdadera —pero que también pueden alienarnos 
de los demás—, y que prometen un entendimiento completo del  mundo:

Necesitaba saber qué tipo de usuario le había tocado. ¿Qué tipo de persona 
elegiría «ser» kentuki en lugar de «tener» un kentuki? Pensó en que también 
podía ser alguien que se sintiera solo, alguien como su madre, en la otra punta 
de Latinoamérica. O un misógino viejo y verde, o un depravado, o alguien que 
no hablaba español. (Schweblin, 2018, p.13)

Schewblin da en el clavo con Kentukis al poner en tensión el modelo y exponer sus grietas, 
nos muestra a los personajes conectados técnicamente al mundo entero pero que se reve-
lan emocionalmente desamparados; se presentan como sujetos autónomos que al final del 
día necesitan ser mirados; personajes que creen que saben utilizar la tecnología cuando no 
pueden entender y manejar sus propias humanas emociones.

Con la constante revolución e innovación tecnológica es imposible pretender que 
los dispositivos son solamente intermediarios de la experiencia humana. A lo largo de la 
narrativa, Schweblin plantea un incisivo cuestionamiento sobre los límites ontológicos de lo 
humano en interacción con la tecnología. Esta relación se tensiona y se transforma constan-

4	  La tecnología es tratada como si tuviera el poder mágico de conectarnos inmediatamente con el 
mundo que de igual manera tememos. Queremos entrar con nuestras condiciones, queremos ser vistos, pero 
no demasiado, queremos mirar a otros, pero sin consecuencias.
5	  Nos volvimos seres fragmentados internamente.
6	 Nos vende tres “verdades” que no espera que no cuestionemos: Que la tecnología puede resolverlo 
todo, que el individuo puede bastarse a sí mismo (con las herramientas técnicas y epistémicas correspon-
dientes) y que el único conocimiento válido es aquel que es eficiente, medible, optimizable y producido por 
Occidente).
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temente porque los personajes experimentan ciertos cambios al interactuar con los kentu-
kis. Por ende, considero pertinente explorar cómo las identidades se reconfiguran a través 
de usos que se desdoblan en mecanismos de vigilancia, afecto y de control.

Bajo un régimen escópico, la novela expone que los vínculos humanos modernos 
están mediados por interfaces tecnológicas7 que nos hacen preguntarnos si la subjetividad 
y la agencia están supeditadas al medio digital, y por ende, son moldeables o se erosionan 
en él, a la vez que reproducen estas relaciones de poder y vulnerabilidad.

El modelo de Butler (2007) definió la identidad como una performatividad (p. 85) 
social —actos estabilizados y sedimentados con el tiempo— generando una ficción estable, 
interna, y estática. Sin embargo, la materialidad de los kentukis permite que las subjetivi-
dades-interfaces eludan imperativos de género, especie y raza. Quizá sea más pertinente 
ajustarse a una identidad que no sea “una esencia”, que no sea natural, presocial, ni perma-
nente o verdadera en las personas. Para Hall, en palabras de Redman (2000), las identidades 
“son construidas o ‘performadas’ a través de las posiciones del sujeto dispuestas por el len-
guaje, los discursos y las prácticas o códigos culturales” (p. 10). Sin embargo, las formas de 
subjetivación actuales mediadas por infraestructuras digitales, en un contexto tecnosocial 
no puede desarrollarse solamente en un orden simbólico lingüístico o en matrices culturales 
de significación porque existen en arquitecturas técnicas, interfaces algorítmicas y disposi-
tivos materiales. Esta identidad tecnomediada requiere ser pensada como un ensamblaje 
posthumano donde lo material, lo algorítmico y lo afectivo se co-constituyen. Para Turkle 
(1997) la identidad es distribuida y descentrada8, porque la interfaz deja de ser un medio de 
comunicación y se vuelve un espejo que puede ser atravesado.9 Pero que no logra reparar 
la distancia entre los dos mundos10 anclados a la misma realidad, que Meneses (2006) en 
su ensayo sí integra en la actividad social y la gestión de la identidad. El siguiente salto es 
aprender a vernos como tecnocuerpos conectados, en los que podemos reescribir nuestra 
vida política y económica, utilizando un lenguaje eco de una forma particular de la inteligen-
cia de la máquina. 

Más parecidos a los cuerpos que ya no son solo una identidad física, sino que se 
resignifican como un canal o, según Elsa Muñiz (2014), un territorio político-simbólico que 
atraviesa la frontera físico-digital, en el que se inciden nuestros deseos y relaciones de po-
der; y su soporte digital funciona como una extensión que desinhibe al sujeto y sus orienta-
7	  La palabra interfaz.
8	  Que no se divide en una vida real y otra ficticia, sino que se distribuye, se extiende donde el yo se 
ensaya sin perderse en el proceso.
9	 Revisar La vida en la pantalla. La construcción de la identidad en la era de Internet y el artículo Diez 
años de vida (cotidiana) en la pantalla: una relectura crítica de la propuesta de Sherry Turkle.
10	  El mundo real y el mundo virtual.
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ciones11 (pp. 369-370).
El género literario de Kentukis permite hacer una crítica que problematiza las fron-

teras entre lo privado y lo público, los límites de la agencia y el consentimiento, pero tam-
bién el objeto de deseo mediado por la tecnología y la performatividad. Lo que establece 
parámetros para analizar la manera en la que las relaciones se interconectan o se alienizan 
en una sociedad digitalizada, donde los individuos desplazan partes de su subjetividad e 
intercambian su privacidad por la constante vigilancia y conectividad.

La tecnología no es estática: cambia, evoluciona. Pone a prueba el constante bom-
bardeo de dualismos, que parecen persistir en las tradiciones occidentales, siendo sisté-
micas en la lógica y en las prácticas de dominación sobre todos aquellos abrazados por la 
otredad. Es aquí donde me parece pertinente tomar el término cyborg12 de Haraway, que 
propone una efigie híbrida que trasciende/hackea las categorías fijas13 de la identidad. Los 
kentukis, más allá de sus componentes y su función principal, tienen la capacidad de vin-
cular a los sujetos por medio de una interfaz tecnológica y son la ejemplificación de aquel 
modelo hibridado, mediador de las relaciones humanas, pero que a su vez, son capaces de 
ejercer un cambio en ellas. Para Haraway (1984) la “escritura cyborg trata del poder para 
sobrevivir, no sobre la base de la inocencia original, sino sobre la de empuñar las herramien-
tas que marcan el mundo y que las marcó como otredad” (p.27). No se advierte “qué es la 
mente y qué el cuerpo en máquinas que se adentran en prácticas codificadas.” (p.31) y ex-
plica que es en el discurso formal que [...] nos conocemos a nosotras mismas [...] y en la vida 
diaria [...], encontramos que somos ciborgs, híbridos, mosaicos, quimeras. Los organismos 
biológicos se han convertido en sistemas bióticos, en máquinas de comunicación como las 
otras (p. 31).

Para Albornoz (2023) en su ensayo, el kentuki es una amalgama de ser humano y 
máquina (p. 123), en lo cual concuerdo, sin embargo, ella afirma que en esta interacción 
se presenta una confusión de identidades, aparentemente derivada del desdibujamiento 
de los límites entre lo humano y lo tecnológico. En uno de los monólogos, Schweblin nos 
presenta a Marvin, un chico de Guatemala que sueña con conocer la nieve, y mientras su 
padre piensa que está estudiando, se dispone a controlar un kentuki dragón en un pueblo 
de Noruega. Cuando el chico logra salir de la tienda en la que estaba encerrado conoce a 
“Jesper, que le proveerá diversos mecanismos de supervivencia para los aparatos: mapas 
de estaciones de cargas o baterías de mayor duración” (Brina & Tejero, p. 16) para poder 
11	  Ver las prácticas corporales.
12	  Esta figura liminal subversiva que difumina las barreras de las dicotomías tradicionales: natural/arti-
ficial, cuerpo/máquina, orgánico/tecnológico y humano/no humano.
13	  Que históricamente han restringido la forma en la que entendemos e interpretamos la identidad.
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cumplir el sueño infundido por su madre. A punto de lograrlo, su padre lo descubre y todo 
parece derrumbarse:

Cayó. Sintió el vacío bajo sus ruedas, el golpe contra el asfalto, el chillido de sus gomas y sus 
plásticos y sus chapas rodar a toda velocidad cuesta abajo. [...] Rodaba, seguía rodando hacia el 
lago cuando pensó en su madre y en la nieve. Parecía que ya nada iba a alcanzarle, menos si Dios 
insistía en seguir sacándole las cosas que más le importaban. Rodaba y su padre abrió la puerta. 
Marvin apartó la tablet y la dejó sobre los libros, apretó tanto sus dientes que le pareció que no 
podría mover ninguna otra parte del cuerpo. El ruido de la caída seguía oyéndose, metálico en la 
habitación. ¿Qué haría si su padre le preguntaba qué estaba pasando? ¿Cómo le explicaría que 
en realidad estaba golpeado, que estaba roto, y que seguía rodando, sin ningún control, hacia 
abajo? Hizo un esfuerzo y logró respirar. —Baja —le dijo su padre. Quería decirle que no era 
posible, que se sentía enfermo y mareado, y que no podía bajar más de lo que ya había bajado. 
Lo oyó cerrar la puerta del estudio, y después el ruido de la llave y sus pasos que se acercaban. 
Marvin tuvo que sostenerse del mármol de la baranda. Por un momento, el frío le dolió en la 
punta de los dedos. Pensó en su madre. Fueron solo unos segundos, el calor de Antigua lo sacó 
enseguida de su ensueño. (Schweblin, p. 113)

Si bien Albornoz da cuenta del umbral, este no debería verse como una confusión o error, 
estar expuesto a los dispositivos no produce necesariamente una pérdida identitiva. Con-
trariamente considero que se crea una integración reconfigurativa de las formas de agencia, 
percepción, deseo, y de más, una imbricación que es un proceso de continuidad, de adap-
tación subjetiva a su entorno tecnomediado. Esta bisagra relacional en Kentukis no es una 
crisis identitaria, porque hablar de confusión presupone que existe una identidad humana 
pura previa que está siendo contaminada.

Considero que esta inflexión va más allá, se convierte en el punto exacto del ser-cy-
borg, ya no solo abarca el significado de ser, o de acuerpar la otredad, sino que funge en-
tonces como una categoría enunciante. La hibridez de Haraway deja de ser física, para con-
vertirse en una profundamente ética y, sobre todo, política. El kentuki (dispositivo) funciona 
como una interfaz que es capaz de expandir la subjetividad humana, a través del espacio y 
del tiempo (que también se fragmenta y se desprende del usuario formando una agencia 
distinta). Marvin y el kentuki dragón, ya no son sólo un humano y un dragón, se vuelven una 
suerte de devenir-movimiento que nos ayuda a entender cómo se reconfigura la subjetivi-
dad, mejor expresado en una profunda sentencia de Schweblin: “a esas alturas Marvin ya 
no era un chico que tenía un dragón, sino que era un dragón que llevaba dentro a un chico” 
(p.52).

En la novela, dicha naturaleza híbrida nos hace preguntarnos ¿quién es actor y sobre 
quiénes recaen las acciones? El espacio que crean nos permite habitar las intermitencias 
entre lo humano y lo más-que-humano, los tejidos híbridos14 y ontológicos, pero al mismo 

14	 Orgánicos y matéricos.
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tiempo que el cyborg desafía las fronteras de una corporalidad física, nos plantea que en ese 
espacio también existe una subjetividad cyborg15.  Esta subjetividad no se presenta como 
una forma identitaria cerrada sino transitoria e inestable, que emerge de la interacción en-
tre cuerpo, dispositivo y entorno. Más que hablar de una categoría fija, se trata de un espa-
cio liminal, un paso hacia configuraciones subjetivas que desbordan lo humano sin anularlo. 
Esta identidad cyborg, entendido como proceso, revela una comprensión posthumana del 
sujeto, que puede definirse por su capacidad de mutar, adaptarse, vincularse y rearticularse 
en redes heterogéneas orgánicas, tecnológicas y afectivas.

Rosi Braidotti (2013) introduce el concepto de ‘lo posthumano’, al señalar que iden-
tidad no está definida por los límites del cuerpo individual, sino que se configura como 
un flujo continuo de información, relaciones y dispositivos. A partir de esta perspectiva, 
propone “reinscribir los cuerpos posthumanos en la relacionalidad radical, que comprende 
varias relaciones de poder social, psíquico, ecológico, microbiológico y celular” (p.122) a las 
que resulta imprescindible añadir lo tecno-científico. Las nociones del feminismo posthu-
mano16 enfatizan la necesidad de repensar el cuerpo, la agencia y la identidad en términos 
no esencialistas, que entienda mejor a los sujetos como nodos dentro de redes interdepen-
dientes que conectan humanos, tecnologías e inteligencias artificiales. En este marco crítico, 
la agencia deja de ser lineal y centralizada, por lo que puede entenderse como una fuerza 
fluctuante, irregular, desordenada, silvestre, indisciplinada atravesada por mediaciones tec-
nológicas.

Es desde esta comprensión relacional no esencialista que resulta pertinente propo-
ner la noción de una subjetividad cyborg posthumana, una categoría analítica capaz de dar 
cuenta de la hibridez tecnomaterial. La categoría no nombra una identidad fija sino un pro-
ceso de subjetivación que emerge del contacto sostenido entre lo humano y lo tecnológico 
en el contexto del capitalismo tardío. Resulta menester integrar las nociones decoloniales 
de lo salvaje17 desarrolladas por Halberstam (2020), y entendidas como una epistemología 
del desorden que desafía ese impulso estructurador, clasificatorio y disciplinante de la mo-
dernidad.

Desde esta perspectiva, la subjetividad cyborg-posthumana-salvaje puede pensarse 
como una forma de existencia que resiste a la estabilización identitaria y al control total 

15	 Una identidad que es distribuida, expandida y transformada a través de conexiones y dispositivos 
tecnológicos.
16	  Que reincorporan la materialidad.
17	  No utilizada como categoría identitaria sino como una posición epistemológica crítica que no descri-
be sujetos sino los modos relacionales con el conocimiento y el poder.
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de la experiencia18. Como señala Braidotti (2008), esta condición posthumana no se limita 
a los “cuerpos high tech[...], sino también las masas anónimas del proletariado digital mal 
pagado, que nutre la economía global tecnológica guiada sin nunca poder acceder a ella” (p. 
109). La subjetividad cyborg-posthumana-salvaje que comenzaré a llamar subjetividad tec-
nosalvaje, no es una promesa futurista sino una condición material y desigual que atraviesa 
cuerpos precarizados y ensamblajes tecnosociales.

Bajo esta óptica lo salvaje para Halberstam (2020) no designa una esencia u horizon-
te de liberación, es una fuerza entrópica que “se aleja de los intentos biopolíticos de admi-
nistrar la vida y los cuerpos y los deseos” (p. 31). No persigue un objetivo ni una forma final, 
sino que “desordena el deseo y desea el desorden” (p. 31) operando como una resistencia a 
las lógicas normativas que buscan hacer legibles, productivas y gobernables a las formas de 
vida. Entonces, la subjetividad tecnosalvaje —como una herramienta analítica integradora 
de Haraway, Braidotti y Halberstam— produce configuraciones híbridas que, al no resol-
verse en identidades coherentes, emergen en su fallo, en su desviación, en su indisciplina 
frente a las lógicas dominantes.

II.	 Ver y Ser Visto: Dispositivos, Vigilancia y Tecnologías del Privilegio
Esa hibridez constitutiva de la subjetividad tecnosalvaje, no se limita a la naturaleza de la 
conexión kentuki-usuario sino que se desborda a modo en que Kentukis narra y proble-
matiza los límites corporales y experienciales. Schweblin inscribe los cuerpos conectados 
en una zona de indeterminación que rehúye de las categorías estables y que puede leerse 
—siguiendo a Gallego (2020)— como parte de una escritura feminista entendida no como 
identidad fija, sino como proceso y devenir. En este marco, el feminismo opera como una 
práctica narrativa capaz de dar cuenta de la complejidad material de los cuerpos híbridos: 
cuerpos que habitan entre lo factual y lo documental, que desestabilizan las formas hege-
mónicas de representación de lo real, para lo cual utilizan un lenguaje que es crudo, procaz 
y directo y ponen en crisis tanto la literaturidad y se resiste al discurso patriarcal que ha 
dominado históricamente esos cuerpos (p. 93).
	 Desde esta perspectiva, el desplazamiento hacia la escritura de Schweblin no implica 
una salida del análisis del kentuki como dispositivo, sino que lo complejiza. La narración en 
Kentukis, opera como una tecnología de mediación: una prótesis simbólica que hace legible 
la experiencia híbrida al tiempo que la inscribe en un régimen de sensibilidad específica, 
Schweblin no sólo representa cuerpos híbridos, sino que los produce discursivamente. En 
este sentido, la hibridez deja de ser una estética para volverse la materialidad y de alguna 
18	  Puede hablar de los seres que somos y del cambio constante que experimentamos.
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forma anticipa su funcionamiento ontológico. La escritura deviene un primer ensamblaje 
tecnosocial, en donde cuerpo, afecto y técnica se articulan antes incluso de mencionar el 
objeto-kentuki dentro de la diégesis.
	 Haraway (1985) recuerda que el cyborg no es únicamente una figura material, es 
incluso una construcción semiótica ambivalente, “una criatura de realidad social y tam-
bién de ficción” (p. 4). Desde esta premisa resulta pertinente preguntarse por el lugar de 
la escritura: ¿por qué debería permanecer como un mero dispositivo representacional que 
está limitado a describir el cuerpo híbrido sin participar activamente en su producción? En 
Kentukis, la misma escritura opera como una tecnología que es capaz de articular cuerpo, 
afecto y técnica, implicándose materialmente en la experiencia que narra. Ya la afirmación 
de Hayles en How we became Posthuman (1999) —que decía que “la información, como 
la humanidad, no puede existir fuera de la corporización19 (embodiment) que la vuelve en-
tidad material en el mundo; y esa corporización siempre es instanciada, local y específica. 
La corporización puede destruirse, pero no puede replicarse.”— no implicaba la reducción 
sino el reconocimiento de que toda materialidad participa activamente en la producción de 
sentido. La corporización no implica la clausura de la experiencia, sino que la condiciona, la 
transforma.
	 Partiendo de dicha perspectiva la escritura no puede entenderse como una mera 
poética o mediación tecnológica, ni la novela a su ficción o soporte material. De esa manera, 
la hibridez Schwebliniana que articula Kentukis, no se agota en un plano discursivo/simbó-
lico, y el kentuki-dispositivo no debe ser comprendido como un elemento teórico-narrativo 
ni como una prótesis funcional o emocional. Aquella materialidad no es un límite sino una 
fuerza que reorganiza la experiencia, la expande, la vuelve indómita.
	 Es en este punto donde la noción de prótesis resulta productiva; como señala Fer-
nando Brocano (2013) las prótesis no se limitan a restaurar funciones dañadas “como ocurre 
con las gafas, los audífonos, las extremidades ortopédicas, los marcapasos” (p. 20), sino que 
“inducen transformaciones en el espacio de posibilidades” y “transforman las trayectorias 
de acciones y planes futuros de esos seres” (p. 21). En Kentukis, el dispositivo no solo amplía 
las capacidades del sujeto, es capaz de reorganizar su horizonte de experiencia, modificar su 
percepción y reconfigurar las formas en las que se relaciona con el mundo.

En este sentido, el kentuki constituye un nodo ontológico, su materialidad es un en-
samblaje tecnosocial que redistribuye la agencia y erosiona la noción de sujeto autónomo 
y autosuficiente. Más que una prótesis, el kentuki debe entenderse como una condición ac-
tiva que orienta acciones, deseos y la auto-proyección futura del sujeto. Y es precisamente 
19	 Concepto que se refiere a hacer tangible una idea.
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por ello, que esta expansión no puede quedarse al margen de las lógicas de regulación, al 
ser capaz de regular la experiencia, el dispositivo reordena también cómo esa experiencia se 
vuelve legible y administrable. No obstante, si el kentuki opera como esa misma condición 
activa, de dispositivos emocionales extensivos, abre la posibilidad también de que recon-
figure los marcos desde los cuales se instala. En el mar ambiguo, donde estos dispositivos 
son capaces de reconfigurar lo que entendemos por intimidad ¿dónde está uno, dónde se 
encuentra el kentuki? 

«Regular» no era organizar, sino acomodar las reglas a favor de unos pocos. Las 
empresas se apoderarían pronto del negocio que había detrás de los kentukis, 
y la gente no tardaría en calcular que, si se tiene el dinero, mejor negocio que 
pagar setenta dólares por una tarjeta de conexión que  se encendería al azar en 
cualquier rincón del mundo, era pagar ocho veces más para elegir en qué lugar 
estar.  (Schweblin, p.29)

A partir de esta escena, la regulación deja de ser abstracta y es atravesada por una econo-
mía de la visibilidad —al estar el mundo, como diría Byung-Chul Han, vuelto hacia afuera, 
despojado y expuesto (p. 13)—permitiendo que operen bajo las lógicas de vigilancia y los 
mecanismos de observación. Se trata de una redistribución de la visibilidad, el acceso y el 
control: las posiciones de quién ve, quién es visto, desde dónde, pero sobre todo bajo cuá-
les condiciones. Si las tecnologías no sólo median, sino que tienen agencia, —porque éstas 
desbordan a sus actores (p. 125), como lo que propone Bruno Latour en Reensamblar lo 
social—con ella pueden controlar y regular la identidad. 

Este desplazamiento provoca que el kentuki-dispositivo, como prótesis deje de ser 
un artefacto neutral y se vuelva político, al adscribirse a una serie de reglas que pueden ad-
ministrar y determinar el acceso y la habitabilidad como formas de privilegio. Para este pun-
to, el concepto foucaultiano de biopolítica puede ser incisivo para analizar la forma en la que 
los cuerpos y comportamientos se gestionan mediante dispositivos panópticos, técnicas de 
vigilancia y control y los ejes del poder. Aunque, claro, convendría adaptarlo con una mu-
tación contemporánea en la que el control no opera bajo coerción, encierro o prohibición, 
sino a través de la propia gestión de visibilidad, el deseo y la participación, de la conducta.

Con el kentuki, los cuerpos y comportamientos son incentivados a una lógica de 
autoexposición voluntaria que habilita su incorporación al mercado. Como advierte Byung-
Chul Han, esta condición posibilita una sociedad expuesta, en la que mirar y ser mirado 
adquieren un valor político y económico y producen las asimetrías de visibilidad20. La lógica 

20	 Roles funcionales dentro de una economía de exposición.
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se vuelve explícita cuando la regulación se convierte en una tecnología del privilegio: la posi-
bilidad de decidir qué vida vale ser mirada, jerarquizar la experiencia, y habilitar la presencia 
en la intimidad —que deja de ser derecho y una esfera privada para volverse un recurso 
distribuido de formas desiguales, algo que puede ser comprado, optimizado o perdido—.

Esta redistribución desigual de la intimidad encarna prácticas concretas de deseo 
y visibilidad; Valeria Osorio-Restrepo (2021) en su ensayo Intimidades en red: Exhibición y 
Vigilancia dice que “la novela exacerba el asunto de la voluntad de mirar y, sobre todo, de 
ser mirado, siempre sobre la base de lo que podríamos considerar un intercambio capitalista 
de bienes: la intimidad y la atención.” (p. 97) Por ende, lo íntimo se vuelve un espectáculo 
mercantilizado donde la visibilidad se confunde con la libertad, es en ese momento en el 
que “la intimidad —la oferta y la demanda de la intimidad— les da a los sujetos un lugar en 
el mundo, los ubica en la cartografía política construida por las intimidades en red” (p. 97). 
Sin embargo, a diferencia del modelo panóptico tradicional, el control no se impone en Ken-
tukis, opera como una modulación continua, flexible y distribuida, circula entre soportes, 
afectos integrándose de forma casi imperceptible en la cotidianeidad de los usuarios. Por 
otra parte, esta “cartografía de la intimidad” parece no solo distribuir la visibilidad, en su 
ejercicio produce condiciones diversas de habitabilidad de la presencia, en los que existir se 
traduce, como la continua negociación entre deseo, exposición y acceso.

Cuando la intimidad adquiere un valor agregado de intercambiabilidad y de visibili-
dad, ese excedente puede volverse capturable, como señala Zuboff (2019), no es neutra, la 
tecnología convierte la experiencia en una “mercancía ficticia”21 tomada de humanos “antes 
de que cayeran en el vórtice de la dinámica del mercado. En esta nueva lógica, la experiencia 
humana queda subyugada por los mecanismos de mercado del capitalismo de la vigilancia22 
y renace en forma de «conducta»” (p. 135), la cual constantemente es capturada en datos 
para modelar, predecir y dirigir comportamientos, generando nuevas formas de poder. Las 
relaciones que se establecen reflejan esta dinámica: las identidades se construyen no solo 
mediante interacción, sino también a través de la observación constante, haciendo que los 
personajes se conviertan simultáneamente en vigilantes y vigilados. A diferencia de los en-
sayos centrados en la captura de datos legibles, considero que la novela permite al lector 
observar cómo esa extracción se sostiene por vínculos afectivos que no eliminan la agencia 
—la reconfiguran de formas inestables y contradictorias—.

Las relaciones de vigilancia y extractivismo —expresadas en sus deseos, percepcio-
21	 En el que los sujetos participan voluntariamente entregando su privacidad ficcionalizada.
22	 Definido por Zuboff como el “nuevo orden económico que reclama para sí la experiencia humana 
como materia prima gratuita aprovechable para una serie de prácticas comerciales ocultas de extracción, pre-
dicción y ventas.” (p. 6)
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nes y actuar— están influenciados por las dinámicas afectivas que reconfiguran la depen-
dencia entre los actores y los soportes tecnológicos. Esta simbiosis23 le permite a las identi-
dades cyborg negociar con los efectos que producen en sus vidas al mediarlas. Para Jiménez 
Barrera (2020) “El mercado [...] aparece como una entidad que actúa sin la regulación de un 
gobierno específico, interviniendo  en  esta  sociedad  a  partir  de  la  amabilidad,  la  seduc-
ción  y  la rearticulación de los afectos de los personajes” (p. 89) Tomando esta perspectiva, 
el kentuki no produce sujetos pasivos, sino subjetividades tecnosalvajes que operan en un 
campo constante de negociación afectiva donde la vigilancia, el deseo y la misma interfaz se 
entrelazan sin establecer una lógica tradicional de dominación.

Desde una perspectiva posthumanista crítica, lo posthumano no debe entender-
se como una ampliación técnica del cuerpo, más bien como una forma de agenciamiento 
político que no opera bajo la lógica de represión corporal24. Como señala Herbrechter en 
Posthumanism: A Critical Analysis, estas configuraciones desplazan los mecanismos tradi-
cionales del poder disciplinario hacia formas más difusas de control, mediación y relajación, 
donde la dominación no es ejercida por coerción sino mediante ensamblajes afectivos y 
tecnológicos (pp. 18, 32-33).

En Kentukis, se manifiesta en una lógica sencilla poseedor/dispositivo, que remite a 
la figura del amo y el siervo, que muestra una relación más que funcional, política, en la que 
se privilegia al dueño del dispositivo. La novela activa una gramática de lo colonial en donde 
el kentuki puede ser reducido a un estrato jerárquico inferior. Lo que permite interrogarse, 
más allá del cuestionamiento de Byrd25, ¿qué conforma lo salvaje para el colonizado? —Para 
aquel cuya existencia ha sido históricamente desestimada—. Y, ¿qué sucede cuando ese ser 
colonizado, esta alteridad es otro humano mediado por un soporte tecnodigital?

El kentuki que había en la bolsa era idéntico al de Cheng Shi-Xu [...] Aunque [...] intentó alejarse a toda 
velocidad, Jean-Claude no tuvo que hacer ningún esfuerzo para agarrarlo. En su pantalla de Beijing, 
el living de Lyon se sacudió violentamente, y en los parlantes sus propios chillidos sonaban histéricos 
y metálicos. Jean-Claude luchaba con el destornillador para abrir la base del kentuki. Cheng Shi-Xu 
movía las ruedas para un lado y para el otro, pero sabía que no había nada que pudiera hacer. Oyó el 
ruido de la carcasa ceder [...] antes de arrancarle definitivamente la batería [...] Un segundo después, 
el controlador de su computadora se cerró y un cartel rojo anunció «Conexión finalizada», seguido del 
tiempo total de conexión del K7833962: cuarenta y seis días, cinco horas, y treinta y cuatro minutos. 
(Schweblin, p. 38)

23	 Entendido como ese proceso interdependiente y natural en el que un ser humano y un ser no-huma-
no devienen una subjetividad cyborg posthumana salvaje.
24	  Discurso que, según Herbrechter, ha mantenido al ser humano alienado de su materialidad encerra-
do en el dualismo cartesiano.
25	  Byrd se centra en cuestionarse qué representa lo salvaje para el indio americano, pero para efectos 
de este ensayo conviene ajustarse a una idea más global en un eje de jerarquía colonial.
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Para Halberstam (2020) la narrativa colonial quiere suavizar la disonancia de los encuentros 
cacofónicos proyectando verticalmente violencia, ruido y salvajismo sobre el otro y recla-
mando una certeza racional para sí misma (p. 130). En Kentukis, se reproducen las mismas 
jerarquías y lo salvaje se tecnifica extendiéndose en el desequilibrio inherente entre el amo 
y el kentuki —reducido a una entidad que puede ser silenciada y que no puede defenderse. 
Esta categorización no implica una ruptura identitaria entre lo online y lo offline, como seña-
la Meneses (2006) retomando a la investigadora Baym (1997:2003), los sujetos “crean yoes 
en línea que son consistentes con sus identidades fuera de línea26 [...] hilvanados en el tejido 
de la vida fuera de línea” (p. 76) porque están anclados a la misma realidad.27

	 Esta continuidad es un foco crucial para entender que, en la escena en la que 
Jean-Claude abusa del kentuki-Cheng Shi-Xu, la violencia explícita no se puede leer como 
simbólica o virtual: porque el acontecimiento de la interfaz afecta directamente la subjetivi-
dad que la habita. El intento desesperado de huida, los chillidos amplificados por las bocinas 
y la apertura forzada y no consensuada del cuerpo-dispositivo y la subsecuente extracción 
de su batería que termina con la leyenda “conexión finalizada” clausura más que un vínculo 
técnico, una forma de existencia compartida.
	 Para Chez, “al silenciar la voz del Otro e inmovilizar su cuerpo” se termina por crear 
“una vida sin vida” (p. 19). Y, entonces, el Otro es reducido a una posición unidimensional, y 
es reducido a un satélite afectivo atado a la órbita del yo dominante (p. 59), y en la novela, 
el kentuki-subjetividad tecnosalvaje, al estar expuesto a las formas de violencia —insertadas 
en la jerarquía colonial y humanistas tradicionales— es desposado de su agencia.
	 La narración de Kentukis oscila tanto como acto de resistencia como sumisión —en-
tendidos no como polos opuestos, sino como fuerzas que coexisten dentro de un mismo 
régimen relacional. Para pensar esta ambivalencia recurro a la noción de lo posthumano de 
Braidotti, entendiendo como una ontología en la que lo humano ya no ocupa más el centro, 
se desplaza se extiende e incorpora lo Otro. Los personajes, ya no pueden definirse sólo por 
sí mismos, sino en relación a los dispositivos y a las redes en las que están inmersos. A tra-
vés del kentuki-nodo-afectivo se reorganiza la experiencia emocional y les permite expresar 
deseos y emociones que antes no podían.
	 Esta deriva se refleja en escenas donde la autopercepción se lee desordenada y ani-
malizada: “Quizá Dios estaba esperando el momento adecuado para revelar qué tipo de 
animal le había tocado ser. [...] golpeó la frente del kentuki contra el vidrio [...] Descubriría 
26	  Refutando la idea anterior de Bauman (2013) de que los desdoblamientos virtuales son superficiales.
27	 Por ende, son consistentes con sus identidades fuera de línea y no deben analizarse de manera inde-
pendiente.
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cómo salir de ahí, [...] No aceptaría [...] volver a quedarse encerrado” (Schweblin, p.15). 
La autora nos muestra una subjetividad escindida, en movimiento, que busca agenciarse 
en una vida medida. Un punto de fuga en un encierro tecnológico. Aunque la promesa de 
libertad que ofrece el dispositivo no elimina el control, lo redistribuye, lo vuelve habitable 
afectivamente. El poder no opera solo a base de coerción o prohibición sino mediante la 
optimización del vínculo, la gestión del deseo; los dispositivos-subjetividades estructuran 
cómo se desarrollan las relaciones, y transforman la conexión en un recurso y la proximidad 
en mercancía.

Schweblin expone como las relaciones contemporáneas no son interpersonales nada 
más, se articulan por medio de tecnologías que funcionan como prótesis28 del deseo tecno-
salvaje, la vigilancia y el control. Los kentukis-subjetividades proponen nuevas formas de 
medicación efectiva, al volverse extensores del deseo y mecanismos de control. Esto habla 
de cómo las dinámicas de afecto y la necesidad de conexión se ven devoradas por un siste-
ma capitalista que mercantiliza la intimidad —desdoblando economías donde mirar, habitar 
y experimentar la vida de otros— y la convierte en un producto que puede ser accesible 
para aquellos con los recursos suficientes para adquirirla: “Había gente dispuesta a soltar 
una fortuna por vivir en la pobreza unas horas al día, y estaban los que pagaban por hacer 
turismo sin moverse de sus casas, por pasear por la India sin una sola diarrea, o conocer el 
invierno polar descalzos y en pijama” (Schweblin, p.30).
	 La posibilidad de acceder a una intimidad distinta, por la capacidad económica, es un 
acto que refleja el ejercicio de poder. La tecnología establece quién puede mirar, la forma 
en que lo hace, y le pone un precio. Al comercializar la subjetividad se transforman las inte-
racciones humanas en transacciones, ampliando el alcance del capitalismo hacia esferas no 
mercantiles como el afecto, el deseo y las prácticas relacionales y la privacidad. La escena: 
“Estaba ese padre del chico sin piernas de Adelaide, que [...] le había pedido una conexión 
a un «amo de buen trato» que practicara «deportes extremos» en «lugares paradisíacos». 
Pagaría lo que fuera, decía en su correo” (p. 30), expone con crudeza esta lógica y revela una 
intimidad profundamente jerárquica y cercana.
	 El kentuki de Schweblin no produce sujetos dóciles ni dominados, sino subjetivida-
des tecnosalvajes que negocian el control y su deseo, su exposición y su agencia. La cons-
tante vigilancia no borra sus identidades híbridas, sino que las reconfigura en un campo 
afectivo donde las estructuras de poder siguen operando al igual.
28	 Por aparato-prótesis, me refiero a un dispositivo que le permite al usuario realizar actividades que de 
otra forma no podría realizar. No bajo una lógica capacitista, sino a una donde el dispositivo le permite ejercer 
los deseos de su subjetividad. En la novela los kentukis permiten a un niño encerrado en un país tropical, co-
nocer la nieve, a otra mujer escapar de un matrimonio violento, etc.
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III.	 Deseos y Orientaciones en el Capitalismo Emocional Digital
Mientras que el eje anterior centró la atención en las estructuras de vigilancia y la redistri-
bución del poder, ese apartado desplaza el foco hacia una dimensión menos visible pero 
tan importante como determinante: el giro afectivo. En Kentukis, el poder no opera solo 
con control y observación sino con el movimiento del deseo, la promesa de intimidad y la 
administración de los lazos emocionales. La tecnología no es un intermediario, es un agente, 
orienta, seduce y organiza los afectos y los inscribe en lógicas de mercado que le asignan un 
valor, una jerarquía y disponibilidad a la conexión íntima.
	 Desde este horizonte, es menester recurrir a lo que señala la socióloga Eva Illouz en 
Intimidades Congeladas, el capitalismo actual no solo mercantiliza los datos como bienes, 
sino que organiza las emociones y los deseos de los sujetos, las expectativas y las formas 
de relación. En la novela, el dispositivo-subjetividad no anula la intimidad ni la sustituye por 
una simulación vacía, sino que la convierte en algo gestionable y jerarquizable. La conexión 
no es un encuentro contingente, es una experiencia que está supeditada a las condiciones 
económicas, técnicas y afectivas. Este desplazamiento se implica directamente en la subje-
tividad de los usuarios. Por ende, las prácticas relacionales de la novela permiten expresar 
el deseo lejos de un modelo normativo hegemónico y en su hacer desafían los límites del 
cuerpo, la presencia y la interacción. 

Tal como evidencia Alina “Conectar con ese otro usuario, averiguar quién era, era 
también decir mucho sobre uno” (Schweblin, p. 14) y se justifica “A la larga, el kentuki siem-
pre terminaría sabiendo más de ella que ella de él, eso era verdad, pero ella era su ama, y no 
permitiría que el peluche fuera más que una mascota” (p. 14), la exposición no es un efecto 
colateral, es una condición del vínculo. El deseo se transita en un campo bajo un régimen 
de observación, dependencia y asimetría que posibilita nuevas formas de conexión que no 
requieren el contacto físico pero sí una implicación afectiva profunda.

La noción de orientación afectiva, heredada de Sara Ahmed en Queer Phenomenolo-
gy, resulta pertinente para entender que la tecnología no es neutra y no determina la expe-
riencia29, funciona más bien como un dispositivo que orienta a los sujetos a cuartos objetos 
de deseo mientras aleja otra, produciendo trayectorias de afecto específicas. En Kentukis, 
el cuerpo-dispositivo opera donde inciden las miradas, el acto de mirar, y la imaginación de 
nuevas configuraciones relacionales. Los personajes no son individuos aislados, sino como 
redes de orientaciones objetivas cuyas subjetividades tecnosalvajes, que se construyen en 
interacción con otros dispositivos-subjetividades y usuarios.
29	  O una sola forma
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Esta ambigüedad permite comprender que el mismo kentuki puede usarse para faci-
litar dinámicas de violencia y abuso y al mismo tiempo auxiliar a una persona secuestrada. 
No porque la tecnología “saque lo peor” de los sujetos, sino más bien porque amplifica y 
reordena los deseos ya existentes y los vuelve operativos. Una supuesta liberación atraviesa 
la narrativa:

Era una revolución. Lo importante se lo explicaron bien clarito y el resto lo fue entendiendo él 
solo. Era un plan que el chico del anillo había ideado durante meses, desde la primera vez que 
vio a un kentuki en una vidriera. Marvin no había sido raptado, sino liberado, lo supo al día si-
guiente, luego de pasar toda la noche en vela mordiéndose las uñas en su cama.” (Schweblin, 
p.61)

Esta no es ingenua o ilusoria, el kentuki permite posibilidades de acción y fuga que conviven 
con las formas de exposición y vulnerabilidad. La persistencia en el tiempo de estas expe-
riencias afectivas permite incorporar la noción de archivos de sentimientos de Cvetkovich, 
desde este horizonte, los afectos no son sólo eventos efímeros, se vuelven registros que se 
inscriben en el cuerpo, la memoria y los soportes culturales. Las interacciones mediadas por 
el dispositivo no se agotan en el momento de la desconexión: la violencia, la culpa, el deseo 
y la dependencia permanecen como restos afectivos que siguen operando. El kentuki se 
vuelve un archivo afectivo digital donde se almacena no emocional, circulan de forma frag-
mentaria y a veces, involuntaria. Este proceso se articula con las nociones de posprivacidad 
y extimidad, donde la intimidad se desplaza hacia una lógica de extimidad: lo íntimo se vuel-
ve en la espera pública. La exposición no es accidente alguno, es una condición estructural 
del vínculo en el cual el sujeto se constituye para poder ser mirado, deseado y reconocido 
por un otro que, generalmente es opaco. La vigilancia se vuelve horizontal, se infiltra, se 
naturaliza en los afectos y se convierte en operativa por la participación activa. 

Estas prácticas afectivas no pueden someterse a la idea de los vínculos líquidos de 
Bauman, entendidos como frágiles, superficiales, irreales. Tanto Meneses como Bakucz 
rompen la idea y proponen que las relaciones mediadas digitalmente no son necesariamen-
te e intrínsecamente efímeras, se encuentran ancladas a la misma realidad fuera de línea 
y producen efectos reales, duraderos e intensos. En la novela, los lazos no se disuelven, 
incluso aunque al kentuki se despoje de su pila, se le ahogue, este deja restos afectivos que 
reconfiguran las subjetividades tecnosalvajes. 

Uno de los núcleos críticos de la novela es la vigilancia, explotada como una práctica 
interiorizada. En un régimen escópico similar al panoptismo foucaultiano, los kentukis nor-
malizan el escrutinio del cuerpo, sus prácticas y conductas, aun cuando los usuarios intentar 
negociar los límites de interacción. El obstáculo de la comunicación no elimina el control, 
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sino que lo distribuye y lo convierte en algo opaco e íntimo. “Sin un método de comunica-
ción el kentuki quedaba relegado a la simple función de mascota, y Alina estaba empecinada 
en no cruzar esa línea” (Schweblin, p.52). No obstante, —y distanciándome de muchas de 
las lecturas dominantes de la novela— Kentukis no propone una salida fácil y moral basada 
en la desconexión. No sugiere que apagar el dispositivo restaure mágicamente la autenti-
cidad, la humanidad —si es que así puede nombrarse en la actualidad— perdida. Marvin, 
aquí lo explica de manera contundente: “Sabía que [...] el mundo kentuki también era real. 
Y tuvo que recordarse que él mismo había ansiado su libertad sin pensar ni una sola vez en 
la posibilidad de apagarse” (Schweblin, p.63).

 
De este modo en Kentukis la tecnología es un dispositivo que, lejos de cumplir sus promesas de 
conexión y comunicación, hace emerger y potencia lo peor de cada uno. La única posibilidad que 
tenemos según esta novela tecnófoba, como lo es la mayoría de la ciencia ficción latinoameri-
cana reciente, es la desconexión, de otro modo no haremos sino errar de un infierno en otro 
infierno. (Areco, p. 241)

Este reconocimiento es clave para evitar cualquier lectura tecnófoba. Las violencias, los de-
seos que atraviesan la novela no desaparecen con el cierre de la sesión. Desplazar la respon-
sabilidad de nuestras acciones a la tecnología implica ignorar que el capitalismo emocional 
se sostiene por la participación activa de los sujetos, en esa disposición a exponerse y a 
vincularse.
	 A partir de este momento, la afirmación de Areco —según la cual Kentukis sólo 
puede ofrecer la desconexión como salida para evitar otro infierno— resulta limitada e in-
sostenible. Más que promover una huida del dispositivo-subjetividad, Kentukis nos obliga 
a confrontarnos a nosotros mismos, a hacernos esas preguntas incómodas. ¿Por qué in-
sistimos en atribuir y desplazar la oscuridad humana hacia la tecnología? El kentuki y los 
dispositivos no son violentos, no crea oscuridad, solo la hacen visible si existe, la organizan 
la vuelven negociable. 
	 La novela de Schweblin no es un mero espejo oscuro —narrativo y crítico— tampo-
co, no es una advertencia apocalíptica, ni siquiera es una sentencia, es un laboratorio na-
rrativo que ensaya formas contemporáneas de afecto, poder y agencia. Pero, sí es capaz de 
mostrar cómo los dispositivos-subjetividades, son extensores de los cuerpos e identidades. 
Las subjetividades tecnosalvajes y las agencias cyborg/queers revelan procesos frágiles que 
se construyen y resisten en su vulnerabilidad. Kentukis no busca absolver a la tecnología, 
pero tampoco la demoniza, en cambio apunta que las subjetividades emergen de ensam-
blajes —cyborgs, tecnosalvajes, desorientados—, habitan espacios de negociación donde 
deseo, la vigilancia e interfaz se entrelazan sin resolver sus tensiones, se adaptan.
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	 Schweblin expone que la tecnología funciona como un vector que, bajo la lógica 
Ahmediana, reorientan las subjetividades bajo un enfoque fenomenológico queer. Los ken-
tukis devienen brújulas que les permiten a los usuarios redirigir sus acciones y deseos des-
orientados para con otros y el mundo. Esa orientación trastoca la subjetividad tecnosalvaje 
y permiten imaginarlas de forma no-normativa, creando otras posibilidades de agencia y 
deseo.

Las luces de Vista Hermosa se irían perdiendo poco a poco, hasta que solo pudiera adivinarse, 
en el punto más dorado de la cumbre, la luminosa galería del Olimpo. Se olvidaría de todos esos 
dioses y, sin ningún tipo de resistencia, se dejaría caer hacia la tierra. Se entregaría. Se lo decía, 
pero ya no podía volver a cerrar los ojos. Respiraba sobre los círculos, sobre cientos de verbos, 
órdenes y deseos, y la gente y los kentukis la rodeaban y empezaban a reconocerla. Estaba tan 
rígida que sentía su cuerpo crujir, y por primera vez se preguntó, con un miedo que casi podría 
quebrarla, si estaba de pie sobre un mundo del que realmente se pudiera escapar.” (Schweblin, 
p. 106)

El excipit de Kentukis, condensa de forma cruda la imposibilidad de retorno, cuando Alina se 
pregunta con miedo si se encuentra “sobre un mundo del que realmente no puede escapar” 
la novela no plantea otra confusión entre lo virtual y lo real. Ese enunciado es la constata-
ción de que una transformación tan íntima como subjetiva le ha ocurrido. El kentuki, como 
un objeto de orientación afectiva, que organiza deseos y formas de estar en el mundo, es 
arrancado de Alina y es irreversible y esta orfandad que deja en ella, no restaura la subjeti-
vidad que tenía antes de ensamblarse, deja el cuerpo expuesto, perdido, rígido, sin coorde-
nadas. En este sentido, Kentukis no otorga la salida ética —la de desconectarse y dejar eso 
atrás— sino que confronta al lector con una verdad muchísimo más incómoda: la violencia, 
los afectos, las formas de intimidad producida bajo el capitalismo emocional no pueden solo 
disolverse cerrando sesión, no se quedan pegadas a la materialidad del kentuki. Alina teme 
verse a sí misma abandonada de esa subjetividad transformada. Permanecen archivadas en 
el cuerpo del usuario (Cvetkovich), reconfigurando esa subjetividad tecnosalvaje que ya no 
puede pensarse fuera de esas redes, dispositivos y economías afectivas que la constituye-
ron.

Consideraciones finales
El recorrido de este ensayo permite afirmar que Kentukis no puede leerse como alegoría 
tecnófoba ni advertencia moral sobre la hiperconectividad. Reducir la novela a una peda-
gogía de la desconexión implica desplazar la responsabilidad hacia el dispositivo y salvar la 
ficción de un sujeto completo, previo, autónomo, limpio y ordenado, que no está implicado 
afectivamente. Schweblin propone un escenario incómodo, uno donde la violencia, el de-
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seo, la vigilancia, no son consecuencias directas de la tecnología sino prácticas que pueden 
intensificarse y redistribuirse. El kentuki no es un aparato protésico en toda regla, o un inter-
mediario. Es una condición activa que organiza, agencia, afectos y regímenes de visibilidad.
	 Este ensamblaje tecnosocial, la subjetividad no se define en oposición humano/ar-
tificial, ni lo real/virtual, se complejiza y es su capacidad de negociar con el usuario, con las 
estructuras de poder operantes, con el deseo y las desviaciones. Schweblin no denuncia un 
futuro desolador e incierto, se instala en el horizonte del presente próximo, y cartografía 
una condición muy actual: la del capitalismo emocional y de la vigilancia. Donde la intimi-
dad ya no es más un espacio seguro y se vuelve un recurso distribuido de manera desigual. 
Kentukis ni niega la agencia, las subjetividades tecnosalvajes emergen son soberanas, en 
movimiento, resisten, escapan del sistema, habitan de formas intermitentes u ambiguas, 
desviadas e incómodas.
	 El gesto crítico de Schweblin no es señalar la tecnología como origen del mal, ella se 
propone desestabilizar las coartadas, incomodar, recordarnos que no se resuelve nada apa-
gando el dispositivo, que no hay un reinicio, y evidencia la necesidad de asumir el mundo 
kentuki es real, y que las formas de control afecto y crueldad no desaparecen al desconec-
tarnos, porque no nacieron de la pantalla. Kentukis no nos da salidas fáciles, nos otorga una 
sola exigencia ética y política: la tecnología no es excusa ni salvación, es un territorio más 
en disputa y en negociación, donde resistimos y luchamos por nuestras formas de habitar el 
deseo, la intimidad y el poder en una era hiperdigital.
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